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POLÉMICA SOBRE EL GALLEGO 

La Junta reacciona y advierte a Galicia que no permitirá la cooficialidad del 

gallego en el Bierzo  

 

 

L.C.  
 

PONFERRADA.— El Gobierno de Castilla y León asegura que no permitirá el uso del 

gallego en las instituciones bercianas tal y como pretende la Proposición No de Ley 

aprobada por el Parlamento gallego. La ofensiva lanzada por el Parlamento gallego al 

aprobar por unanimidad una Proposición No de Ley para «galleguizar» el Bierzo y el 

resto de zonas fronterizas con Galicia ha provocado cierta sorpresa entre los 

responsables de algunas de las instituciones bercianas. El delegado de la Junta de 

Castilla y León en la provincia de León, Eduardo Fernández, manifiesta por encima de 

todo su voluntad de diálogo pero apela a la utilización del «sentido común» a la hora de 

realizar propuestas de este calibre. Fernández se refiere principalmente a la petición de 

cooficialidad de la lengua gallega en el nuevo Estatuto de Autonomía de Castilla y 

León, una cuestión que a su juicio no depende de la Administración Autonómica sino 

del propio Parlamento español. Además, ve «muy difícil» que prospere la petición de 

que el gallego adquiera uso administrativo en las instituciones bercianas.  

«La Junta de Castilla y León ya colabora con la Xunta de Galicia desde hace años a 

través de convenios para la enseñanza del gallego como materia optativa en los centros 

escolares pero el hecho de que pidan su uso en las instituciones ya me parece algo que 

no debería pasar de ser una mera recomendación. Por supuesto que estamos dispuestos a 

escuchar, pero siempre teniendo en cuenta que todo hay que pasarlo por el tamiz del 

sentido común, y si bien es normal el uso del gallego en la calle no lo es tanto en las 

instituciones, eso lo veo mucho más difícil», apostilló Fernández.  

Por su parte, el secretario comarcal del PP, José Antonio Velasco, se refirió al asunto 

como «solemne tontería», a pesar de que éste contara con el apoyo de sus compañeros 

de partido gallegos. «La Consejería de Educación ya lleva años fomentando la opción 

en el Bierzo para que el que quiera estudiar gallego lo pueda hacer y esa posibilidad ya 

se recoge en los colegios. Pero también hay que entender que el Bierzo está en León y 

éste en Castilla y León, con lo que lo más importante es que los alumnos sepan hablar 

bien el castellano y que como segunda lengua estudien el inglés», afirmó. Al tiempo, 

considera que este tipo de iniciativas no van a suponer un incremento del número de 

gallego parlantes que ya existe en el Bierzo. 

El presidente del Mass, Ángel Escuredo, dice que si la iniciativa es del BNG la 

entiende, pero no la comparte. «Los nacionalistas pretenden tener intereses aquí, quieren 

poner una 'sucursal'». Para Escuredo, la Proposición No de Ley es un disparate. «Es 

mejor impartir clases en bilingüe, con español, inglés o francés, aunque si alguien quiere 

estudiar gallego me parece bien». Es lo mismo que el llionés, «que no sabemos lo que 

es». 

Los bercianistas, a través de su secretario general, Iván Alonso, dicen que «no 

aceptamos injerencias de nadie». La toponimia ya es una competencia que, junto a 

protección civil, ya ha sido traspasada al Consejo Comarcal. Según Alonso, es éste 



quien debe aplicarlo, no ningún parlamento autónomo, ni gallego ni castellano-leonés o 

asturiano. En relación con el gallego, el bercianista dice que, por ejemplo, en Vega de 

Valcarce los plenos se hacen en este idioma. Por tanto, si allí se utiliza el gallego 

entendemos que le corresponda al Consejo hacer un estudio, porque en el Bierzo hay 

muchas zonas donde no llega el gallego. Además, el Bierzo no es un pastel para que 

nadie lo pueda trocear. Cualquier injerencia es mal recibida por nosotros. No 

admitimos, dijo, «ni lo de Galicia ni la birregionalidad». 

Al portavoz municipal del PSOE de Ponferrada, Ricardo González Saavedra, no le 

parece ni bien ni mal, siempre que no sea una injerencia. Saavedra recalca que si es para 

facilitar las cosas y lo admiten los ayuntamientos es correcto, y el que quiera utilizar el 

gallego está en su pleno derecho. De todas formas, «no creo que pretendan legislar 

sobre nuestro territorio. Aunque admito que detrás siempre están los nacionalistas». 

Saavedra dice que si hay una ley que facilite las ayudas, está bien, pero «rechazo las 

iniciativas de otras comunidades sobre nuestro territorio». 

Para el secretario de la UPL, Joaquín Otero, «la propuesta es como si el Parlamento de 

Castilla y León tomase alguna decisión sobre Estados Unidos». Además, la Proposición 

No de Ley no tiene eficacia jurídica. Son manifestaciones de voluntad, y si están 

tomadas en otras comunidades lo único que hacen es molestar. Realmente, dice Otero, 

«es un desprecio a una comunidad que se ha portado muy bien con Galicia en materia 

del idioma. Es una provocación, porque no sirve para nada». Otero no descarta hacer 

una pregunta sobre este tema en las Cortes de Castilla y León.  
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El Consejo pone en duda el interés de la propuesta  

 

 

En una línea muy similar a la mantenida por 

el delegado territorial de la Junta de Castilla y León en la provincia leonesa se 

pronunció el presidente del Consejo Comarcal del Bierzo, José Luis Ramón. Ante la 

posibilidad de que una delegación del Parlamento gallego visite el Bierzo antes de que 

termine el año para negociar esta Proposición no de Ley, Ramón asegura una «buena 

recepción», aunque pone en duda que su propuesta contenga «interés real» para la 

comarca. «Si va a venir una comitiva del Parlamento gallego está claro que les vamos a 

recibir, como buenos anfitriones que somos, pero no sé cual puede ser el alcance de su 

propuesta. No obstante, la escucharemos y si ésta tiene interés y es positiva para el 

Bierzo la estudiaremos, y si no lo tiene, pues no», dice el socialista. Por su parte, 

reconoce que en el Bierzo muchas personas hablan gallego, pero matiza que esto ocurre 

principalmente en los municipios limítrofes con Galicia, no en el resto, por lo que 

augura un «total desinterés» por parte de la mayoría de la sociedad berciana. 
  

 

 


